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LA FiVriGA ].)K "LLEGAR u 

Diiib pilcados, ulgLini3s perióJicus, IK» io

dos, hall ilcJicailo al IV aniversario ilel f.i-

llccimieniu de Morcl unas cuantas lineJ^ 

aniitiles. Leyéndolas, me ha parecidii ver de 

nuevo, no al Moret en toda la plenitud de su 

vida y de su influencio, sino a aquella liyuí'a 

melancólica, pálida, de los úliimos años, 

aquel Moret sin partido, casi sin amigos, en 

CMyo rostro alilado. venerable, habían este

reotipado el desengaño y las penas una son

risa resignada y triste. ;Es cosa extraña! Vo 

que" le conocí vigoroso, batallador, activo 

hasta el vértigo, inllnyente, jefe consagrado 

dE~iiñir'gran hueste, siempre que evoco su 

fipurii l4 veo en sus meses postreros, cuando 

'ikwiifi\.•fiiW.-skftlimxtQriés,.sanricnte. mar-

clinN liacin lii lunibíi. A todos sorprendió su 

brusc.rdcsaparición. .Nadie le vio en eso dc-

— —Cíi<l»iic-ÍB física que no'* ha hecho coniemplar 

con niiinrpur.'i a otras grandes ligurns. iSal'ía 

¡iipnien que cslnba muy enfermo? Vo creo 

qúc sólo siiVdfeiidos y'algürioA'de' ,'tü.s'ínti

mos. V es que la cnractcrlstica de Moret fué I 

sicmprt; una cierta dignidad de toda .lu per

sona, dignidad que se extendí» n lo mcrn-

mcnte físico v que le hi/.o llegar erguido a su 

lecho de muerte. , 

Si:i embargo. Moret. que no se descom

ponía nunca, que era el hombre bien educa-

• do por excelencia;, encubría bajo pquclln son-

risii dulce y un poco Oía, grandes j-fuertes 

pasiones. Contra lo i^ue generalmente se 

cree, yo he sostenido muchas veces que su 

energía era de hierro. 

Recuerdo ahora tres momentos de su vida 

en qíic la iníiscara de .serenidad desapareció 

Je su semblante. Y lo recuerdo, .sin duda, 

porque en las tres ocasiones fué grande la 

impresión que el hcchrt mé produjo, 

La primer.1 veí fué en Cádi?,, en su pue

blo natal. Kl gobierno de Montero Rios me 

había nombrado gobernador civil de aquella 

provincia. Moret, por primera vez, después 

de muchos años, presentó s'j candidatura por 

la circiinscipción. Salió triunfante por el pri

mer lugar y pocos dias después de las elec

ciones quiso dar las gracias a sus paisanos y 

marchó a CSdiz, donde permaneció más de 

• una semana. Me correspondió el honor de 

alojarle en el Gobierno, y, como era natural, 

le acompañaba a los numerosos actos a que, 

sin descamo, concurría. En tino de ésos días 

había pronunciado su admirable discurso'con 

motivo de la inauguración de la estatua de 

Castelar, había asistido a un banquete, por 

Ja mañana, a una recepción (con discurso) 

por la tarde, a un chainpagne de honor en el 

Circulo gaditano... Cuando a las once de la 

noche, latigadlsimo por la dura jornada, se 

disponía a retirarse, le invitaron para be

ber otra copa de champagne en el Círculo 

Mercantil. Afable, sonriente, teniendo para 

todos una frase amable, permaneció otra ho

ra en el Círculo. Pasada ya la media noche, 

pudo despedirse, volvió a estrechar cien ma

no? y. por (in. se desplomó mSs qué se sen

tó, en el carruaje cerrado que nos esperaba n 

la puerta. At'in no hiibdm ai'rani'.ado los ca

ballos cuando observé que. rrpentinninente, 

desaparecía de sus labios aquella eterna •son

risa de hoiiibre amable. Y vi otra cara que 

V) no conocía, una carh bruscamente dura. 

u\a cata cnn una mueca indcíhiible. me/.cla 

doYaliga. de hastio, de amargura. Sin qúc 

V" K inienognra le "i decir quedamente, sin 

miiarnie, sin dirigir.sc a mí, con una extraña 

voz «¡ejaiian; 

—¡Dios mío, ciiá«to cuesta llegar! 

.Me impresionaron de tal niobio el gesto, 

la voz, el doloroso signilicado de la exclama

ción, que desde el Circulo al Gobierno, no 

me atreví a interrumpir el silencio... Cuando 

minutos después, a la puerta de su alcoba, 

me despedía de él, era ya el Moret de siem

pre; la sonrisa, aquella .sonrisa dulce y un 

poco Iría, estaba e.stereotipada de nuevo en 

sus labios... 

iCuánt.iS veces trie he acordado, después, 

de aquella frase de Moret; «iDios mío, cuán

to cuesta llegar...¡II Porque, en efecto, unos 

meses mas tarde, .Moret llcgiiba a la supre-

iria magistratura... Pero. ;se puede decir que 

hn gobcrnnclo. un hombre que gobernó en 

las condiciones de Motel? No hace at'm mu

chas .semanas, en estas mismas columnas, 

rqcflfda.ba ,yi.vqup. Moret había muerto-sin-

lográr.la plenitud cotis.titucional: Uié un go-, 

bernan'tc, un pHrnér ministro, qtic cayó dct 

Poder sin haber dispuesto dé unas Cortes 

propias. 

La segunda ocasión en que una emoción 

más fuerte, sin duda, que su voluntad, lé hi

zo olvidar aquella serenidad exf-rna que tan

to cuidaba, fué prccisameiite al abandonar 

aquel efímero Poder que una conjura le arro_ 

batabti inicuamente ile lai manos; Igntíríí' 

por qué circunstancia me encontraba yo en 

el Salón de Consejos de la Presidencia, cuan

do Moret, ya «cajdb", volvía de Palacio... 

Le esperaban algunes ministros. Brevemente 

les dio ctjénta de su diiíiisión. Al desncdirsc 

de ellos oía que les decía: 

—Señores... amigos... gracias a todos. Yo 

he terminado. 

Y observé—¡oh, si. lo o b s e r v é muy 

bien!—. observé que en sus labios fríos, pá

lidos, seguía dibujándose la eterna sonrisa, 

pero sus ojos estaban humedecidos por el 

llanto... Aquellas lágrimas no podían ser 

más nobles. No las arrancaba el despecho 

del Poder perdido, sino el dolor de la injusti-., 

cia, la aiTiargura de la deslealtad. 

Aca.so por haber sido testigo, harto'casual, 

de aquel episodio, nunca pluma de periodús-

ta ha defendido con tanta efusión a un hom

bre pi'iblico. como la mía. en aquella ocasión, 

al gobernante caido. Ortega Munilla, el ex

celso periodista y yo, fuimos los últimos 

soldadas que rcndiinos las armas en aquella 

triste aventura política. Mientras escribo es

tas líneas, tengo ante mi vista una carta de 

aquellos días, en que D. .losé Ortega Munilla 

nie decía: 

" . . .Por muchas que sean las faltas de Mo; 

ret, me inspira hoy, más que nunca, respe-, 

to y lástima. Soy como, usted, querido Ló-

pez-Ballesteros. un roniántico trasnochado; 

o tal vez. somos usted ;• yo los únicos que te

nemos razón cuand" anteponeinos el .senti

miento a la conveniencia...» ' 

Si. noble V ipierido Ortega, s í . maestro; 

en •lupicllo». cotilo en 'itrn** mnclia'í eoias. 

tuvimos y tenemos razf'ui. tuvimos, sobrí to-

do-, cora/ón.. . ¡qué importa haber errado el 

camino de las convcniencins...! Sacrilicarlas. 

no está al alcance de todas las fortunas... 

• Otra carta del mi-iino Ortejja Munilla. vn 

a servirme a modo de epílogo de este tnismo 

episodi(.>. P o c s días después íle la caida de 

Mipi-ct, Ortega me escribía: 

« ts ia liU'dü luí a ver a ¡VIo.ict. Me dijo que 

saludar:! a usted cariñusamente, porque sólo 

.1 usted y a mí ..lebc cu esti'S días de prueba 

el apuyn generoso de >líl Impurciain. Me di

jo también, y esto claro que es reservado, 

que dentro de dos o tres dias publicará un 

tlocuinento declarándolo: que arroja de sí los 

guiñapos de jefatura que le han dejado, que 

li.i licenciado a sus amigos, que quiere estar 

.-,olo, que. . . y que sin partido, sin amigos, 

sin más fuerza que la de su propio pensa-

iiiieiiio. esperará el desarrollo de los sucesos, 

como un español que no puede desentender

se d;l interés de la patria y que no aspira a 

gobernar...» 

Ei documento que Ortega Munilla me 

anunciaba conlidenciulmente en las lineas 

anteriores, se publicó, en efecto, y pertenece 

a la Historia política. Es laicat:ia en-que^Mo 

ret dirigiéndose a D. Alberto Aguilera, con

signa la frase acerba, dura. . . "Habiendo sido 

despedido sin las decencias acostumbradas..» 

La tercera y última ocasión en q'.ic Moret, 

•ÍBiigado'delB humana comedia o quiia intcnV 

cio'nadainente. iTie dejó llegar hasta el fondo 

de su infinita niolancolía, de '<u alma herida 

por todas las peñas y atarazad:! por todos los 

desengaños, fué pocos dia.s después del a.sc-

sinato de Canalejas. Aquella lr;igedia parecía 

traerle a él una compensación del destino. 

AcaSo la recljazó por que era una coinpensa-

ción que vanía empapada en la sangre de uu 

hombre ilustre y bueno. ¿Qnien no recuerda 

el ¿^.poiiláncí impnlyo, de aproximación del 

partido liberal en masa hacia .la. persona de 

Moret? Elevado, primírb', a . lá Presidencia 

del Coñgresoí no había <iuieh no pensase que 

la crisis política originada por la desapari

ción de Canalejas se resolvería definitivamen

te, reintegrándose a Moret en la jefatura y en 

la presidencia del Gobierno; E l 'm i smo Mo

ret no negabi la posibilidad. Pero entonces, 

tuve yo ocasión de apreciar personalmente, 

cierta extraña circunstancia que suscitó en mi 

ánimo todo género de conjeturas. Moret me 

confió para su publicación en «El ImparciaU 

aquellas famosas cartas, firmadas "Hispani-

cus» que le colocaban en abierta contradic

ción con lo actuado por el partido liberal en 

sus negociaciones con Francia. 

—Pero, D. Segismun'do—le dije yo al leer 

las cuartilliis—, jiVo piensa iistcd (].ie *a a 

gobernar dentro de unos días...? ¡No serán 

estas cartas un obstáculo? 

Se publicaron las cartas y produjeron el 

efecto previsto. Recuerdo que, desdo Biarritz, 

León y Castillo meescribía; «...pero, (Cn rea

lidad, iiHispanicus es Moret? ¡No lo entien

do...!» Se resolvió la crisis y subió al Poder 

el conde de Romanones. La ola férvida, tu

multuosa, que, desde la muerte de Canalejas, 

volvía a tener su rompiente sonora cn la calle 

de Moña Blafica de Navarra, al pié mismo de 

la. casa de Moret. fué alejándose de nuevo, 

fría..desmayada; y otra vez la calle quedó 

desierta y solitaria la casa del ilustre orador. 

En uno de eiios momento.s de soledad—fué 

mi última visita—. hablé de nuevo con Mo

ret. Estábamos en el pequeño despacho. Y 

convoyo insistiera, cojiicniando la solución 

ríe las rrisis. en mi preocupación de las car

tas de (d-lispnnictisi). me miró de prorito v 

e.vcl.imó sin dejar de sonreír, pero ron una 

voz tan triste... 

—;Yo nD,podía gobernar.-., yo no puedo 

gobernarl—Y añadió inesperadamente—: La 

vida me falta. ' 

No di jo más; peri i a mí me Inbi.'i .•¡r-bre-

cogido el acento de supremo cansancio con 

que pr>jnunció aquellas palabras. 

Semanas Jespués, en la tarde de uti día 

de!iupiu:ibie y sin luz, coiiicn/ó u circular ^or 

Madrid la noticia de la muerte de Moret 

LUIS LÓPEZ BALLESTEROS. 

Milagros de la experiencia 
c u li:,NTO 

Vel-ahaniar era un pueblo pintoresco de 

uua belleza infinita; situado en un inunticulo 

de suaves pendientes, circundado de vega, 

poblada de naranjos y serpentadu por un 

caudalú.so rio. al que la mano del hombre 

había sustraído gran cantidad del precioso 

contenido de su álveo, lanzándolo por inul i i -

lud de arterias qne distribuían la fraganci;i y -

la vida a tTída aqucfla comarca, f \"i;i^"lia-' 

mar en el camino del progreso, había esta

blecido extrañas y complejas industrias, cons

tituido grandes centros fabriles, abier to 

cxten.'i05.establecimi<:ntos, fomciitado.su f.iil; 

tura, robu.slecido sü hacienda, afirmado las 

búcnos.costumbrcs, hasta el punto, que ^''cl-

ahntnar se había elcN'.ido por su laboriosidad y 

trabajo sobreponiéndose a las otras poblacio

nes; Vel-ahatnar había cimentado su persona

lidad sobre las inconmovibles bases del tra

bajo y la honradez, y era pues la capital (ie 

aquella región. 

A su centros docentes acudía la juventud de 

los pueblos aleñados, en sus fábricas encon

traban el pan los metiestrajcs ijel lijgar, la" 

exportación de les producto agrícolas'llenaba 

de dinero la bolsa de los,campesinos; y' co

mo resultante de aquel bienestar general, los 

expectáculos de cspartimiento s¿ sucedían 

con frecuencia, los coliseos eran impotentes, 

para contener al numeroso público qne pug

naban por encontrar acomodo, los certáme- ' 

nes públicos no faltaban y cn ellos se experi

mentaba esa juventud escogida que, forjada 

en el yunque del trabajo cuotidiano, daba 

explendor y gloria a su tierr.'i de "ricen. 

A.ií vivió "alegre y confiada" por espacio 

de muchos oños. radiante de energía, vigo

rosa, fuerte; sin .«ospechai', que algún dia. el 

hacha de la adversidad descoyuntara a gol- , 

pes su armónico organismo. Y llegó, no por 

ley de vida, .sino prematuramcnle, adelantán

dose a la evolución normal de las existenciíis 

colectiva';, llegó el día fatídico, el tnomeiito 

siniestro en que la brava y 'pujante \ 'el-aha-

rnar habi:i de sentir en su entiaña el calofrió 

espeluznante del acero homicida. 

Vel-ahamar tenía que cumplir una ley ine

xorable y la cumplió; como Esparta, como 

Atenas, como Roma, como Cartago y tantas 

otra ciudades que, habiendo impuesto sus 

métodos el mundo, yacen inertes, tal vez ol

vidadas en Capítulos de la historia. 

Y ocurrió que vio cerrarse una tras otra, 

todas sus fábricas, arrojando cn brazos de U 

miseria a los rriilcs de obreros que cn ella se 

ocupaban y trocando cn hosco, el antes plá

cido vivir de multitud de familias; que los 

centros culturales tenían despobladas sus au

las, porque la juventud estudiosa abominaba 

de acpiella atmóüfcra de muerte; vio también 

su lineria tie'oiii'ili'ajii. arrüsiida por rl pilla-

ie. sus comercios ilesmantclados. su banca 

en quiebra, los torneos literarios anulados,' 

derrumbada su hacienda, suprimidas las di

versiones. 

El hambre hacia presa en todussus habi-^ 

tantfís: ap;ircci'í la em¡graci''>tt con toda '̂ n 
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corte de miserias y en breve término ius bra
cios iStilea abnndonaron el terruñu querido, 

. ,pí|ra cpiívcrtirsí en ,instrpmen(,p de la osadía 
despiadada de algún bestezuelii, patrono de ! 
las pumpas. i 

• Ŷ Los viejos, los tullidos, las mujeres y los 
niños eran sus únicos- moradores, quienes 
jcspoleadus por la'miseria, desmedrados por 
el hambre y aquejados por el dolor, no eran 
otra cosa que fatales ejemplos de las ruinas 
'hnic)*naa. losex-hombres deGorki. 

' Y lo que era mas sensible todavía, aque
llas conw^sas hablan operado una transfor-

, (nac|^(),de.'l^f;o3t^nibre^; la plácida calma, 
elj^epc^to vivir,-, c.l sentimiento de lo justo, 
'ñilbdn cedido el pasoala violencia, al cr(-
Tfl>ip\iy tay'tn^ ^Vuelta socit); la castidad^qra; 
4)itra¡Bda, el Konór mancillado, Ja virtud atro
pellada y las v»lt¡njadfj9 en t«il estado caóti
co, i t determinaban con fatal instinto hacia 
«{abismo de la perversidid. 

'Pero la cjudad de nuestra historia, era uiia 
ciudaii joven, que aún no habla cumplido su 
iiíisiOn'y sin embargo, habla corrido con de
masiada celeridad el camino de la vida. iSe-
rfa posible una regeneración? ^Existiría un 
ant íá-oto para fanta* desveniuraf Y alocados 
iH>r l« fiebre de'la restauración los emigren-
t¡gí; en ŝu destier^^ losi profesionales en sus 

^siiidioé, los eommiantés', id» industriáleií' 
tod'ó^ buscaban, teiiaznieríCéi íá t^imúiil k¿' 

< lá pa¿,'> del>antigiib esplenden .Hasta loá' vi
dentes boñabah volverá \Hs tiéínjfÁk |áfiora-

. dos y éractrcabáh los conjuró '̂ con acéiidra-
, - • ¿ , ' ' » i H - . ' ' ( ' ( • , • ; I'. '••I- 1. , ; i 1' !;•;• j . " i u i i H 
do faijatismo. I « • , . . ' . ' . . , i 

Nlnjfií'no ijíiscubnó la pciti&cea V la- ciudad 
languidecía ya próxima R desaparecer; cuan
do Juan' Experiencia, üñ vgjete curtido en los 
a7.áres de la vida, conocedor de, las .miserias 
que destruían su pueblo, sé decidió a termi
narlas, trasladándose desdé su aítual irisi-
deiicta a la ciudad de sus ainores. 

Estudió su espado, investigó aiitecedértfes, 
recopiló anécdotas, hizo la exégesís de algu
nos refranes, celebró conferencias con deter
minados colegas, dedujo enseñanzas de can-
tare.s del pueblo, inquirió noticias de siis 
abuelos, y, cuando hubo armonizado toda es
ta hojarasca de filosofía' popular, convocó al 
pueblo y le dljO: Soy Juan Experiencia, 
aquel mozalvéte que abandonó el pueblo, 
cuando era próspero y esplendoroso; cuaiido 
vuestros maridos, hoy emigrados, llevabárf 
a vuestras casas el fruto sonto de su trabojoj 
con el que cubríais e.ias desnudeces que hoy 
os avergüenzan y mantenfai.') en vigor ésas 
carnes flícidas y oiadas: cuando vuestros hi
jos, hoy también desterrados, sin padecer 
hambre, os deleitabah con sus delicadas £a-
ricias; cuaii'dó' otras liiozas como, vosotras, 
con carnes de rosa y ojos de fuégO, cultiva
ban la dulce y arrobadora* pasión.del aiñ'ó'r 
qui! ha desaltjuilado vuestro pecho; ciian-
do... el sol esplendoroso de la dicha derrâ  
maba su luz hasta en los mis huñnildés holla
res. 

floy padecéis hambre, enfermedad, mise
ria, y os digo que conozco la . causa de toles 
deSventurns. En los anales de otras ciudodeí 
ocurrieron hechos parecidos y los remedios 
adoptados conjuraron el, conflicto. Esperad; 
Juan Experiencia os promete que volverán 
vuestros maridos ¡f vuestros hij6s! que.esos 
pequeñuelos por i:uya vida teiAeis,^ granarán 
en juventud espléndida y.lozano',-paño" de 
ligrimas de vuestra vejez; qUe esg.s mozas es 
mirriadas, cubrirán de come sus huesos, de 
grana sus mejillasy de bermellón sus labios; 
que amarán intensamente. Esperad, v Juan 
partió • -. . 

A los pocos días súpose que Juan hablo llega
do a Madrid, que celebró conferencias con el 
DiputSdO del distrho y ambos a su vez con 
el Ministro de la Gobernación, resultado de 
fas cuales fué iiiia Real Orden. Desde esta 
lecha JUah desapareció. 

Pos años después la ciudad era más flpre-; 
cierne que en su antigua grandeza; Iqs pro
mesas de Juan se hablan cumplido. Y es que 
el vejete experimentado con sagaz intuición 
de hombre mundano, había conseguido, con 
aquella Real Orden, remover ul Cacique de 
su puesta que era la causa de todos lqf> ma 
les. 

AGUSTÍN SANCHKZ M A E S T R E 

Rimas Mancas 
Ilustre señora, reina del ideal; 

tiéndeme tus manos, blancas manú finas, 
tus manes de nardo, tus manos'divinái', ' 
tus manos galantes como un madrigal. 

No mancho tu n)eye, i]ue mi labio ardiente 
para olios tan solo tieneuna'oración,' 
y besarlorfuera la profanación 
que labio «ocrllegc; es labio que miente., 

|Si me das perfume como dan las floresl 
ioómo mancillarte? Tu carne Horidá 
es como una rosa.abierta a la vida, 
es como ua suspiro d« castos amores. -

Ilustre señora; mi faUnteri» 
por serla muy grande, n» deja de amaros; 
por eso mis labios ao intentan besaros ' 

que os mtqcillarfa. " ' \ 
Dame tu perfume, aeftora llmiáii;. i |.... ( 

sigue siendo reina de romanticismo':' 
y tejieiidoel sueño dé Mi misticismtil; I ... 

ISeñors! alejaclme de la tentación, 
pero si «)^n' dia veláis mi tristeza 
y veis por niis oloá eHizar los martirios..' 
•^.11. • ' ! . " ) • ; . . .. < . •• C\ • : • ' , ; . ' . que sean vuestras manos como blancos lirios 

' qiiá'órléh mi cabeza. 
•tlUsttó señora, riiinaderidéaí; 

tiéndeme tun mahoS, blancas manos finas, 
tus manns de niirdoj tus manos divinas, 
tuii monbs galantes como ijii madrigal, 

J. LÓPEZ HuBto 

LAUDABLE DECISIÓN 

EL RESUROEJE ÜM 
OBRA nílíM 

Presidida por el Gobernador civil señor 
Tcstor, el jueves primero del actual celebró 
sesión la Junta (i'róvincial de Beneficencia de 
esta capital con asistencia de los señores Vo
cales Navarro Mbreho, Muñoz,. Calderón, 
Jiménez Orozco, Monterreal. Toro y V¡-
llnespesa. 

Dióse cuenta de la ampliamente razoiiada 
denuncia que el conceial y vecino de esta 
villa don Diego Andreo López hizo ante ésa 
Corporación, cotitra la Institución benéfica 
que aquf fiíncióni coii el tltiilo de Colegio de 
San José, por la ilegal e ihinstiruida Jtinta de 
Patronos que la regían.'' 
' Bien poco tiempo duró la sesión; convo

cada exclusivanffehte'párh ese'objeto'; pues-
percatados los asistentes de los< altos, móviles 
y gran justicia que éiivolvío la denuncia, se 
acordó por unnnimidod dar trasladó de las 
manifestaciones favorables o ^ denáhcié, del 
Ponente señor Muñoz Calderón, él señor Go
bernador que había- de comunicar el acuer
do a los interesados. 

El viernes por lo noche • recibiéronse tas 
comunicaciones en la Alcaldía y la torde del 
sábado llegaron a sú último destino; previit la 
ordenada firma del duplicado cdiisiguiéiite: 

Bastaría decir pór'tbdócótrientario, que la 
noticio de toles suspensiones produjo una 
honda y sincera muestra de geherol júbilo en 
este pueblo, parn dor una noto oprbxiii'lada 
de lo que significa la plausible decisión que 
ho tomado lo Junta provinciol de Beneficen
cia. Mas pora los que conocemoa algunos de
talles de' la mWcha interior de esa gran obra 
pía del filántropo don José Marín García, no 
es suficiente mostrar con .semblante risueño 
la buena acogido que prestamos a ton justa 
decisión; tenemos que hacer público nuestro 
nplüuSo a la Junto provincial; ya qu- colon-

dos siempre en el terreno,de lo jijstp, db la 
imparcialidad, es loque corresponde. ' ' 

Es verdaderamente lastimoso eiicstadb'én 
conjunto que viene atravesando, al tomar 
obra de tan altos linca como instrumento pa
ra el favor y la venganza, apartándose*cada-
vez más del elevado objeto para que la ins
tituyó su glorioso fundador. Deje de ser sine-̂  
cura y pase a cumplir sus fin ŝ de educa-

• i p B » » W , M i l II I J l , l ^ . I j l .^ l l i l i .umnUlMIl I ^ , 

í • 1. • " ' 

ción al pobre,.al humilde, al'pienestBroso» 
que tanto la necesita. ' . •! .- • « • 

Reciba lu honorable Junta provincial de 
Beneficencia nuestra efusiva felicitación por 
ese acuerdo, lu mismo que al señor Andreo, 
causa principal de decisión que, .siendo tan 
laudable, hoy mueve nuestro aplauso, bien 
lejos'de otra intención que' nu signifique la 
regeneración de nuestropueblo. 

. / ( i 
- : » i . Circunstancias bien'c&'oocidas'de todos, 

ajenas a la voluntad de los interesados en el 
asunto, tienen estacionado el dé'nuestro pro
yecto de 'ferrocarril Lorca-Vélei-Rubio-
P^ebla de don Padrique. que de trascendeii-
talísima importancia es para esta vasta re
gión. 

En espera de la sanción del Parlamento 
quedó en el último cierre de Cortea; allí está 
en forzosa pasividad aguardando el vivifican
te impulso de la'aprobación legislativa. Otras 
más apremiantes labores de larden nacional 

E L FERROCARRIIv 
: . . . 1-. . ' 1 „ - • 1V,-V.»V • 

Su sitiación adual^-^Odnde fijar nuestra fttuciin.—La compañía de Alcanta-
rilla-Lorca.-r<Él Liberal» de Mur^i^.-^Qué de^inos hacer. 

cultura, la minería, el comercio, la ganadería 
y otros tantos ramos de la actividad,' para 
que hoy. nosi perdamos en enumeracioaes 
detallistas' que dejamos para' otra ocasión, 
aunque llagamos constar, que en la nativa 
riqueza de estas comarcas apoyamos la justa 
demanda de protección qiie tanto tiempo 
ansiamos su llegada. 

Ho;̂  nos mueve la pluma otro ot{jetivo 
máij particular,' más intimo, más nuestro. 
Este hace muchas veces que con igual fin 
imfeercanámeft t i i a c ú t e . Q!ÍÍ,?Í.'ÍÍ:«.'».<Í8, <i,i<fi. 
bastara' con ésta. Antes, como ahora,- eXcití-
bámos desde las nobles columnas ddi p'tjpti-
lar diario lcvantiri'd,*-'tEI LibéIráU, ¡a «bd-
lia, esa inexplicable abulia V'oncinglera e ine
ficaz, que solo erí.lastimosos alarido^ de do' 
lor se entretiene, mientras con. los brazos 
criizádos oguiírda la llegada del rtiesfas. Ira-
tarde hacerla desoparcccr, t.nles.sbn nues
tros propósitos. 

Porque hay que hacer algo, sí, de eficaz 
resultado. Algo que monilieste nuestros ve
hementes deseos de eso necesitado arteria 
comercial. Algo, en fin. distinto de e.so» lo 
memos sordos y oislados, tanto mas deni
grantes y vergonzoanmcnté impotentes cuan
to mas justos y equitativos sean. Así tam
bién se expresaba en un' alentador articuló 
de fondo el citado periódico murciano diri
giéndose a la región interesada. «Solo folto—• 
nos dice después de dhr con grandes seguri
dades que la compañía de Alcantarilla a Lórce 
tomará este trazado—, que los habitantes de 
esos pueblos aislados acrecientes sus peticio
nes, menudeen en .sus demandas, pidan con 
fé, con energía y con entusiasmo, para que 
en breve plazo .saiga el proyecto de los trá
mites oficinescos de los ministerios y.se jjon-
go en condiciones de reolizoción.". \ , ,'._ 

Adunemos riuestas fuerzas..todos, va que 
. . •• I ' •' '••' ,?i.<i 

elementos d>xconquista teneino^ -y, valíos,0Sp 
constituyendo una Junta de iniciativas .y ^ ac
ción en pro de la definitiva realización ĵd l̂ 
proyectado ferrocarril, ^ que. cpn púestiw 
¡lustre diputado ala cabezn, y represeniacj^ 
hes del elemento rico, comercial,, industriad, 
intelectual, corporativo, etc, haga cuentas' 
gestiones sean necesarias, bien cerca del Go
bierno, bien de la compañía de ferrocarriles 
de Alcantarilla a Lorco, hasta ver coronadas 
por el éxito las justísimos demandas de pro-»' 
tección que anhelan estos pueblos,' agonizan
tes en medio de su mucha riquez.a inmóvil 
por falta de e.sa pro|iulsora via de.comunica^ 
ción. , • , ' , ' ; ' 

Al manifiesto cariño qjiíe hacia el pobre 
túrruño siente nuestro digñb Alcalde, señor 
López del Arenal propongo ese por lómenos 
sacudimiento de apatía con que dejamos pai-
sor estos preciosos momento», que, de per-' 
derlos. tarde o nuncn volverán o presentár
senos. Muy humilde' eso proposición por .ser 
mió. no lleva otro volor y otro interés que 
un gran álcelo, también, poro mi patria chi
ta; con lo soti.sfacción de que, no todos, de-' 
jamos pasor tranquilamente I» gran oportu
nidad de los días que corren, dando lugír 
con nuestra pasividad suicida a que, de*de 
fucrii. tengan que venir a alentar nuertrak 

ocapon la ateiición de nuestros legisladores. 
Quizás si la difícil gravedad de lós momentos 
actiíalés modiUca su horizonte,,no tarde mu
cho en tener fuerza de ley nuestro anhelado 
prbyfecto; pues lugar preferente ocupan en él 
plan de obras dé reconstitución nacional los 
ferrocarriles,, y en constante acecho del,mo
mento oportuno está nuestro influyente di
putado señor López Ballesteros. 

Mas no es eii los Cortés donde nuestra 
atención se ha.de fijar. A corgo del valioso 
representante del distrito está ahora ese as
pecto de la conquista de nuestros justísimas 
esperarizag, ,y de.su celo en.la empresa no ŝ  
puede dudar, pues desmostrado lo tiene. 

Con seguridades de éxito podemos contar 
los obligados trámites legislativos que faltan 
al proyecto de nuestro .ferrocarril. Así nos 
induce lógicamente a creerlo las terminantes 
promesas hechas, primero, en Huércal-Ove-
ro por el actual ministro de Fomerfto señor 
Gasset y nuestro diputado, y, después, eii la 
iríulvidable carta que éste dirigió a LA EVO-
LtJaON contestando o la exposición de estos 
pueblos del distrito; promesas todas despro
vistas de efecto electoral, ya que López-Ba-
llesteros, y menos el ministro de Fomento, 
neceSiton de esa embáucación pora aseguror-
se un acto que siempre la' lleíon con su sig
nificación'politicé. '"' 

Hacia otra ulterior conquista han'de ten
der nuestros paSos! Preciáarnerité (i la misma 
én que se ha repetido varias veces nués'tro 
fracaso; a la de hallar compañía que, quedán
dose éon él ti-azodo, lleve a total realización' 
nuestro proyectó. ' 

A ninguna empresa puede conveî ir la su
basta tanto como o la de Alcantarilla-Lorca',' 
si tenemos én cuenta numerosas rozones 
económicos. Ellí rio necesito hacer el consi
derable desembolso í]ue supone el material 
móvil, puesto que dispone de él; no necesita 
oumentar grandemente el personal, ya que 
una gran párté del qUe tiene.horío el común 
setvicio de toda'la-línea; aparte-de otrSseco-̂  
nomlas secundaria^ qíié escapen n nuestra im-
profésionál mirada) p¿ro qiie, natiif-álménté, 
ha de tener con la unificación del trazado. 

Y si a estas evidentes ventajas sumamos 
el seguro rendimiento que ho de producir a 
lo compañío el tráfico de riqueza, efectivo 
hoy, de indudable acrecentimiento mañano, 
los augurios de posibilidad, cada dio mas 
copfirmodós, que nos vienen de autorizados 
condiictos, terminarán por confirmarlos lo 
rcalidod. Cbnocidaes por la empresa la impor
tancia que en esto régióti extensa, perdida en 
los confines de los provincias de Murcia, Al
mería V Granada, tiene la iiidu-̂ iiia. l.-i .'i,Kri-

/̂ '' - '\, 

. ( 
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EL LIBERAL 
-tt^^' i o, fab/ 

fuer^; disp^Adiadas en infructuoso» lamefi-

tos que na^lie oye. j f. ' ;• '•' , ' '• 

iSe acepta ipi proposición' Vamos a ella. 

' iNo se aceptaí Hágase algo que signifique es-

. taren la consciencia de tan trascendentales 

momentos; algo, menos ese silencio que bien 

' puede ser el sudario de'nuestro fracaso den.; 

pjtiva. Que al callar en ules circunstancias 

lio se le liania Sancho, sino que se le nom

bra Impotencia, Ilotismo, Cobardía... 

' FERNANDO MORALES 

Vn avieso sacerdote, 
' • que periodista se-ofrece, 

' y es ipds negro que el cerote, 
más rcvoltosoque siete, 
que se Taya con cuidado, 

<~ pues tienen pinchfis las zarzas; 
que el.que va donde él'ise mete», 
(si bien mirado'na'iinpoi;ta) 

' tiene que andarse (on temple, 
5-- porque el Cristo no se rompa. 

EN EL AYUNTAMIENTO 

Sesión del 2 de febrero 
En segundii ültnción se i'eünió el Cabildo 

müpícipnl, bajo< lo presldencin del Alciilde 

Sr. Lóper del Arennl y con asistencia de los 

contejalüs .«eilóres lVlirfl.4 Pérer, Ballesta Cá

novas, Andreo, ¡Vliraá Sola (D. A. y D¡ 1.), 

Moreno. Martínez. Cuesta, Gen.LOper. Ruiü, 

Lóp'eí Torreilie y Cabrera. • 

•̂  Ai ábriH(! los puertas ilér Sálóii de^áe.sió-

nls,''numeroso piiblico invandc el lo-

' cal. 

,A las Once y cuarto dcclaia abierta la Se

sión el Presidente. '^ > 

Da lectui'a el Secretarlo del acta dé la .Pe

sien atiterior que es'aprobada Vi-ifirmatía (plól-, 

los asistentes; 

;Ée léé ana solicitud preseiitada'fal, Alcalde 

pOr D> Ignacio Gai-cfá Ridaq. del i^ecino piié-

blo de Chíriyel, pidiendo se Je indliiya ,eit el-

Padrón de vecinos de esta villa.- i ;. • 

Como el solicitante, por manifestaciones 

de algiSn concejal, trasladó su resideiicia en 

el pasado mes de noviembre, se acuerda por 

In Corporación, cumpliendo lo expresado por 

a ley, que sea admitido como vecino, cuan

do se cumplan los meses que aquella señala, 

comeniando a contar desde i." de noviem

bre del pasado oilo. 

Seguidamente se da cuenta de los nombra

mientos de Alcaldes de Barrios n favor de 

Francisco Gea Martínez, de VIotar-Tonosa, y 

Salvador Teruel Cabrera, de Ins Ranibla.i. 

,fEl concejal Sr. Moreno Olivcr, como De-

positario de los fondos .Municipales, presen

ta Á la aprobación del Ayuntamiento una re

lación de los socorros suministrados a los 

presos de esta Cárcel de Partido, y cuyo 

importe es de ib9 pesetas. La Corporación 

acuerda que pase a informe del Síndico. 

Y no habiendo mis asuntos de que tratar, 

el Presidente levanta la sesión a las.doce 

menos diez. 

Al mareen d« la sesión , 
La anterior a la resinada, ha dado lugar 

a que bn edil, creyéndose entredicho por la 

falsedad en la éxposiciórt'dé hechos qtié pu

blicó un organillo del ncomauro-carlismo. 

dirigiiíralc una carta que, en términos con

tundentes, rectifico tales asevcrncioncs, que 

no tienen otrn origen que lo "informa

ción indirecta,, que es tnmbien la «ordino-

rin». , 

Son vfliins yo los reciilicncíones que lleva 

en su «lumindsán carrera. i«Quíéfi habría dé 

decir qué ntb» háblos de olvidam de aquel 

histói:íco, vSrbnil. grande, soblrbio nÍToHquc 

<idc no admitir imp.is¡cioncs ni de Dios "i po

ra k|iíédár'.reducido cbrj el tiempo, queiii to

dos a'mnnsá. al melifluo, transigente, yitiil-

milde de hoyl.... | 0 temporal,., ,'i . • 

. Pero, ¡que si quieres! No esi;armientan. 

iQat comunicación tan lórdinariau tendrá 

ese organillo, que su última tocata vuelve a 

reincidir en el mismo asuntoí ¡No hombre, 

por Diosl ¿Qué manera Je engañara los infe-

ces lectores es esaf A Ignacio García no se 

le admitió como vecino (aunque esté puesto 

en un punto y aparte), y si hubo más co.sas 

d? que tratar. 

, Y.asi resulta que lo uordinariov de la oca

sión no alcanza más allá de lo iior(Jinarioi> 

del reseñante., 

DE PASADA 

V « ' d e uii "organillo'̂ ' 
La vof meliflua y huera de un «manubriot 

ambulante, desafinado y roto, llega hasta 
mis pulcros oidos excitándome a la risa. 

Dice su salve el "clavicórnio», y'en verdad 
que a Cilnticos de iglesia saben sus músicas 
celestiales. Tada 'jnu legión de semi-neos 
muévese iilredeJor del in.-itrumento, y chicos 
y hastii anciano.s se .icercan u la escena. 

Un S. Jorge pre.siJü la función, y el mique 
(pongo por caso) es el brazo ejecutor que 
incesantemente va ditndo vueltas al muni-
quete 

Lri donza empieza, y más curiosos se agi
tan en su torno. 

Una voz gangosa imuncia: índice de la... 
función, lis la pieza conque nnuncin D. Ce
rote su'concierto callejero. Oído a la caja. 
Empieza: «A falta de pan buenqs son tortas» 
Menos mal—^interrumpe un curioso—qué va 
a haber que coinci. Es decir—prosiguiendo 
p| ocáñtii que mueve el ipito»:—que a falta 
da otros manjares sii^tanciosoii. hémonos Üé 
ocupar de la sonada «breva» que a tantos 
menesterosos nes e.stñ quitando el sueño. 
j iCoranibri, catoitiba!; pué.s si ÍJÜD está bien 

estOrT-rrfle.xióna un Oyente—Yoqui pensaba 
que habrían . perdido estos comediantes la 
ilusiófj 'del 'dbollO'ii,: mira póH'dondé salen 
imaldita preócüpaciónl , . ¡ ) . .'..¡i . ; - , 
4^—Si,vsctíores;delá nbre>»ái',''áé ese fépul-

HBIÍ^-fruto qii¿ raanch|i«lTibg¿rl6;''>ííi¿'idaílsí«f'-==^-
pero qué engorda;, ló sé por experiencia,;' 
. Sigue tocando el; pitój. Irifeciiddo. Irifruc-, 

tlfera, sfi'señores,'estéril, b'ajó.totlo punto 
Iw sidoila i3ltitna.i..^ioi:otá. .»; ••/ • , .l:-c.., i..' 
' P u e s Béñor-^tJbietándose aSt prbpío,^'el 

mismo Oyente—qué ño, acierto a co'mpren-
der lo quedice el «céncefréjo.» ¿Si le llama
rá itifí-uctlfera don Cerote a la liltima... to
cata por que no han obligado a don Jorge n 
justificar sus..., bueno, a justificar .sus nren-
tas.i de tan renombrada fonio? jAh', pues sí; 
quizá lleve razón el' organillo. ¡Pero calla! 

3ue escuÉho: ''Luthas fratricidas que divi-
enii ¿Pero de qué luchas nos habla?; ¿qué es 

eso de. «dividirii? ¿es que se están rompiendo 
el alma don Jorge y don ioigillo." Que nd 
acierta a explicarme ¿Si será ésto un romah-
cef Sabíamos que «dividían;! váyo si lo sa-
binmos, pero que así mismos fueron cntram 
bos divisor y dividendo... ésto si que no me 
lo explico. 

".Ambicionesdesmedidass,, Venganzasali-
rnentedas con el fuego dé todas las concupis
cencias,,. 

(El mismo expcctador) ¿Pero qué tiene 
que ver el... con las temporil."!.' ¡V'ámos. que 
este endemoniado don Cerote se marcha por 
lo.s triaos... Y qué fogoso está el •nindiin; 
I Ambiciones, concupiscencias!... 

Y prosigue hablando de lucro, de vagan
cias ¡mire V. que se oyen cosas!... Y lo más 
gracioso del caso es que se trata de un chu
lillo «organillerói, que tanto quiere decir 
como que vive explotando a alguna que otra., 
alma desgraciada que oscucha sus monse'rgas,' 
Vamos, icañli, que eso \io puede ser..', que 
no haydijreihoV' •,,, ; . .-̂  . • . , • , . ' . 

fy r. • : W ' ^ " ' ;•*: ••'.pA.VANA 
' . " ' ' • " 

CARTA ABIEÉTA 
A mil ijuéridos amigot Afigu^l Gar-

cif Laitfrrdhfi y José Haría íH Se. 
ñon'hj. 

Como sé que sm qucdasHs 
con jí.ina el año paxan 
cuanilo;'!;imii! o ciizar 
p'érdites a los^arronto.s;' . | 
de que siw Kiciero versos, 
ujóm que cor'c'd cstmiiOs.̂  ,lj ' 
del mes do las cacerins, '' i-:,,' ." • 
-J-H sííasii del mes de niorzo-^ • 
inroH tien/o a Itt nigmOria ••, .. • ' '. 
nqudllds tah'jirtlíoi ratbs' '! '• 
que al nirlbr de la cn'nddiñ •" '' 
con j(i80(r(i» nos pniamos, • 

• y m'ha dicho—yo que entonce;, 
tanto como se empeñaron, , , 

. no les dije na^ ahora mesmo, ,•'••. 
a la vez de sáludallps,' >. '. 
vOy a dalles aquel gusto; ' 
que lo que debo. |opag, ._ 

¡Con cuanto plauer m-ucuerdo 
delobienqueiOpasamosl.'.. 
Yo son lis C'nco. ^/j araba. • 
A las coslillaa c] pijuro. 
Monta al hombro, alfonge al cinto, 
la escopeta tiajo el brazo, 
y no' hay que perder momento • 
que yu e t̂ó el monte cantando. 

• —Yo voy a la Cotediol— 
—Yo me quedo más abajo— 
—Ya iré al oTejaico,,-- .•;, .• 

—Yo enionceí ' 
tomo por el otro fao... 

—Yq estamos luícon de guelta— 
(menos Nicolás) —Muchacho; ,. 

• Sal y tócala corntttt ; 
no seu que s'haya lielau ''. 
u 8'Aa//a qiudau durmio¡ .¿-1.? 
que es lo nuíitu pa i a el coso.. f ' 
, —No me yelii yo ton fácil , 

• ni me duermo; iqiié cpnastosl.,'.-^ 
iCuántas níientiras, Dios mío! 

)QÚé de cosas noj'contamoal.,, . 
-r-Yo he muerto dos, y al cogerlas 
u vuelo s'liait Uvaiílao 
y s'h&n ido— 

—l'ut ami 
se me paró un enaudraju 
en un chipui-rú que había 
muy ciquitiiiuia del haclio 
y l'ha ettaa dando lo lula 
tuiifca la iiiañuna ul pjíjaro.— 

Y cadn cual o su iiiüa 
—íe-fabri« su i:hnscHiiOr — 

V entre mentiros y embustes 
de diferentes tanintio.'!, 
va la sartén o lo lumbre 
que ya está thi.iporrofenndo. • ' 

iQué buenos quo.están los migaái.. 
—¿Pero qué hocéis con el Jarro?— 
—Véfiga el "plato del Auxilio" ' 
qlie PÍO Í'A'O ilesmayao.— 

—Ahí Tg el baso, compañero, 
echorenios oiro trago—... 
Y así va pasando el liempó, 
porque 8i no es muy omnrgo. 

—Yo no sé si será cierto,' 
pero mhan asequrao 
que nO van o dar prímijoj 
¿a quo.cocemos Ogáñó. 
Pero yi>siíj aseguro • 

•qüe,.si fuera cierto el coso,' :'f N; 
lo seiítirla eri ¿í álmi , . • ' , . 

• íbio 'pi>>-ii)b'.¿co'tniJait»rOs:"-̂  • 

fiorque ño puedo olvidar 
o mucho, qiie diíifrUláriiOS.' ' -' i-[\ • 

, i'^eihila'Díos iii nodán ' ' ' 
•el,p)cmlí¡}(Íe«eao,,, 1 , 
•que .se üñu'éran laS'perdices, . . 
o se guelv'an ArrandMoi, • • 
que se vayan los conejos, 
que se quemen los chapari-os, 
y que se caiga el cOrti|0 
y no pille a naide cbajo, 
y quiá Dios que se les .•seque 
Ido lo que cuel|;a o los amos, 
seon las nances, u el moco, 
si tién el moco colgando—... 

—ÍQ.ué Serafina, Dios mío! 
iQiio Serollna. Dios sonto! 

' ¡Qué color! .. iunto o In lumbre, 
y en !'n calle, ¡que navazo!... 
Sus acordáis aquel din 
que contó Pío el clinicaiTO. 
y li! dijo el Señorito 
-^pcro Pfo, no seas bárbaro.' 

y^haieig de saber, amigos. 
•hora que de Pío hablamos, 
que está el proie eiilrisleeío 
«"ha puesto luto en el brazo, 
y en una semana, niá» 
que Jeremías ha Uorao. 
Sus acordáis que llevaba 
mu superiores dos pájaros? ' 
Ptu se l'hon muerto los dos, 
y no se ¿'Aaii muerto cuotro 
porque solo dos tenía, 
que lo mismo luibiá pasto 
SI llega a tener cuarento 
fixán tío íuíiios, fuán nio malot.' 

Y sus diré pa ocabar 
(qiie yá estoy siendo pejao) 
que si dieran los prtmito» 

'pa la caza «• macho ogaño, j 
I con tiempo ríus escribáis, 
que ii'eihos « lOs Barrancos, 

' cacemos u no cacemos, 
'con nevazo n sin nevoro. 
solo por tener el gusto 
de veros y de obrozaros; 
de comernos unas migos,-
de echarnos dos u tres tragos, 
de ver a lo Sera,1na 
y n la ramília del "Pájaro., 
y lie malar dos conejos 
en mitad de aquellos jtiaíos 
pn que los guise Joaquín 
con Tortas-G.ichiis n Andrajos... 

V saber; ani¡i:os nuestros, 
que n.î ora. mientras no vamos, 
sus rcmfcren el solun 

'cariñoso V éx'tremiio,, 
. -éstos tres, que los son gOcstrcs 

V.mucho-sus apreciamos. 
- Nicolás." Pío y el tío Anión. 
:.qüo,los seinos v firmamos. 

.Por Ift oopU 

^OUPERLAND 

ACICATE VALIOSO . 
' • - , . > • ; ' ; 

LilpBz-iallesíerosj J L LIIEB8L 
Muy alto motivo de satisfacción es para 

nosotros la felicitación telegráfica que nues
tro ilustré diputado señor López-Ballesteros 
nos envío por mediación de su digno repre
sentante en esta, nuestro Alcalde señor Ló
pez del Arenal. 

Son pocas, pero elocuentes, las palabras 
que intermediariamente nos envía. Y a tan 
corté> cgiijo sincera y efusiva felicitación, no 
podemos por menos de responderle con 
nuestra pública gratitud. 

Al aparecer como órgano del partido libe
ral de este distrito, poseídos íbamos de la 
convicción pleno de que poniamos nuestro 
humilde valer al servicio de una obra noble, 
alta, regeneradora. V a conlirmariu han ve
nido hechos tan elocuentes como el mugnb 
programa publicado en el pasado número por 
nuestra primera autoridad local, y la honrosa 
felicitación del ilustre representante del dis
trito en Cortes,-si tenemos en cuenta que 
tanto vale un placel como un augurio cierto 
de cooperación efectiva. Cooperación de la 
que nunca hemos dud.ido, ya que los hechos 
cantan, y menos ahora con el asunto del fe
rrocarril, que nb desaprovecha momento ni 
ocasión para llevar o feliz término oucstros-
justos anhelos de vida. 

Nuy honrados aceptamos esa felicitación 
que de tan elevada pluma del periodismo noŝ  
llega, AcJCAte valioso es p«r& noi^ouos tñai 
confirmación dé simpatía y alentador apoyo. 
Pero siempre humildes, pues tenemos con
ciencia de nuestro e:caso valer, no otra 
eficacia ha tenido para nosotros que la de 
acrecentar nuestra fé en la regenerafi&l de 
este querido terriiño, que le,? donde ponemos 
nuestra esperanza y nuestro orgullo. 

NOTICIAS 
Por atento B . L . M. nos coinuni^ el sé-

ñor alcalde que con todo urgencia gestiona el 
traslado de la cátufa de desinfección a lugar 
conveniente, no habiéndolo hecho antes, co
mo estaba en 6ii ánimo, por, imposibilidad, 
rhatéfial de medid de trahsport'e. ' .'. . ' ' 
-t-Neié comunl6fr-.el ctirreSponsal-de-AÍifteMa-,-»-! 
que el Sr: Gober'iíadór Civil dé, {a provincia ' 
ha requerido de inhibicición a n t e jujeado Juzgado 

ipétencia de I.'.instancia en la Cuestión décdinpíétencia 
sbscitodo en interdicto de recobrar la pose
sión, instado por el Procurador señor Marcl-, 
nez Vélez en nombre de doña Carmen Lacal, 
contro el A.vuntomiento de CKirivel y doh 
Diego Egea Mortfnez. Dicha resolución gu- • 
bernniiva se n-.ordó de conformidad con el 
informe, por el voto unánime de la Ccmision 
provincial, que al efecto .se reunió en sesión 
extraordinaria el día cinco del actual. 
-^Hemos tenido el gusto de snludir en esta 
a su regreso de Almería, a don Diego Egea 
Martínez, jefe de los liberales de Chirivel. 
Al preguntarle si hobta alguna «coso» que de 
contar fuera, nos participó que o su presen
cia se extendió un oficio para esta Alcaldía, 
de Vdlez-Rubi'o, con objeto que ,sé'requiera 
al Patrono Tesorero de la Fundación bené- ' 
fica del Colegio de San José de esta villa, al 
fin de que en el plazo de ocho dias entregue 
la nómina de ior(,375 ptas. que como perte
neciente a referida fundación debe de obrar 
en .su poder. También nos dejó entrever pró
ximos y sen,sacionalcs acontecimiento. 
-^Se anunci.T pora In próxima primavera la 
apertura de un colúseo dedicado a cine y a la 
actuación de artistas de varietés. Con este 
motivo nos dicen que D. Santiago Alcázar 
y O. Ángel L. de Guevara, iniciadores dé la 
empresa, han comenzado los trabajos de cons
trucción del local que, dado a lo céntrico de 
su situación, promete grandes reiidimieittos' 
a los emprendedores socios en su nueva in-; 
dustria. 

-r-En breve debutará en ésta con'Óbhsdé-^u' 
escogido repertorio, la notable compañía que. 
dirige el primer actor cóniico Sr. Borras.^ ' , 
—Heih'os tenido el gusto de .saludar al ifefe] 
del partido liberal de Cüllaí', don Rafael M.*' 
López, a quien ocompañabam sus distinguí-^ 
dos sobrinos y don Hipóliti) Martínez. , y 
—Se encuentra rcs(oblccido de la enferme-» 
dod que le postraba en coma, él jefe del páf-
tido liberal, D. Dionisio .Motos. Celebrnmb^ 
su mcjOrín. ^ 
—Ha rcgrc5!id(i » \"élc7-Blanco el diputodo 
provincial por este distrito D. Inocencio Lln-' 
mns. i 

—HemoS tenido el gusto de estrechar láj 
mono del iívcn y afomado Doctor don Fran-
ci.sco Montijano Buéndía, que despuéá'de; 
pei;nianeccr varió.'» dios en Granada con sír 
familio, represa o at.énder la numérOía clién"' 
tela que guot'do firme fé a sü fundoirientada 
ciencro. ' ' 

Tip. El, LiiiEHAi. 
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'E'l. LllJERAL 

SASTRERÍA 

UB 

? 

Jln0@l £, Óé huevara 
CARRERA P E Í . MERCADO, 5 

. ' • ' - 1 
•I . ^ ^ J U S W ^ i 

Extensos y variados surtidos en muebles \ 
' = de todas clases. — . "| 

Se facilitan los no existentes en breve |. 
plazo, mostrando oatálog-o. 

'Veu . t iEbs £1. •jpX&.sziGa y E Í I oozx-f;a,<3.o 

^.>c38^ís«'>e8|3£>«M2íÍSSK»(3^i>s<-e$|8a<»e<4->í><.>e$|-^ 

MODKRS K^ Sah?|(lpr Mauri^^^ Miras 
., Carrera dej Mercado,—Vél^z-Riilbio : 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la últiina moda. 

Prontitud :-: Ksiiieru :-: Ecoiiouiíu 

¿Quiere usted tener luz en su casa? 
Tendrá que coitt/^rar las Imnparas, casa de^ 

Juan Suriano 

Colegio de 2." enseñanza 
- , I . ) ._!_ 

• (Preparación de éarreras especiales) 
Para informes dirQanse asii director 

\ W. Senífo ¿Itávarro díHoréno 
Carrera San Francisco; 20 

Oíi' linniíllfl* *-^^^ almendros injertos, de tres a cuatro 
nU V11 lili ti n i^^^' ^ precios baratos. Se hace un 
UU •UÎ UÜÎ » ígf¿jj•,•flggg^eJĴ ;()''tomando por cientos. 
Nbgiieraá ya'cfiádás ycuánlóé árboles frutales se deseen. 

Sé compra un' piano usado que esté ütil. 
Dirigirse a Juan Gea Rodriguez..Soto, 6.—VÉLEZ-RUBIO 

FraDcisco Bailar Prals 

(̂ alJc FábricA, 24 
Vélez-Riibio 

Se 1 acuita la venta de 
toda clase de objetos, ál-
hajjas y fincas. 

Gran actividad. Absoluta reserva 

r:nHi.sroivi';.s KN V.V.^ÍVMM. 

!-€<4>S>~effv9<»€* 

; ; 

EL LIBERAL 
SéíHatiário defensor dé loé intereses reg"ionaíes' 

•̂' -̂ '-

======== Precios de suscripción: = — 
En Vélez-R.ubio, el mes. . . . 0'50 pesetas 
Demás pueblos. del distrito i . . . . . . . . . . . 0*66 » 
Provincias^ el trimestre. . . . . . . 1'76 » 
Extranjero, > » . . . 2'60 » 

~ Tarifa de anuncios en cuarta plana: ~ 
l a plana, un mes. . . . !! . . 1 2 peseta,s 
M e d i a >» _» , » i . • . . • . . . . ' " • . ' • . , •.• . ;• 7 .. » 

Un cuarto id í un» . . . . . . . . . 4 » 
» octavo id. » » . . . . . . . . . . . . . . . . 2'26 » 
» dieciseisavo id. un mes 1'26 > 

BntréfileteSij^lP^clamos, cómürtieadoíSî  sueltos, esiitlélais de defuncióíi, eti'., precios coiiveiicionales 

^ct^ós cfdé/anfáéós •^•^^^^^•^m" • i—f^^^A^^^JW^^^^V^^w^^w^^S^^w; ívw>_>-i_» 11 i i ' i i I.' r i . i~ i r i ' ' ' ' " n ' i i . ' ~ i r ' " ' " " i ' " " • - - -

: ; 
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